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En el siglo XVIII llama la atención la presencia de un mundo de delincuen­
tes, poco estudiado y que, sin embargo, tiene un peso decisivo en el panorama
social de la Ilustración. Se percibe su Importancia en la sociedad, aunque cuan­
titativamente sólo podamos intertar una aproximación; y en la opinión, que
captamos a través de las constantes y' reiteradas quejas de los pensadores, re­
presentantes del sentir de un sector cualificado de la España dieciochesca, que
se lamentan una y otra vez de esta población "perniciosa e improductiva".

El gobierno también acusa el problema y se hace eco de unas lamentaciones
que trata de solucionar ensayando todo tipo de remedios, al tiempo que inten­
ta aprovechar económicamente las posibilidades de estos marginados. Este es
el sentido de la reiterada y monótona legislación, que se sucede de forma inin­
terrumpida y sin eficaca a lo largo de la centuria 1.

Es posible que los mayores porcentajes provengan de la categoría de los
vagos, de los que nos hemos ocupado con amplitud 2. Pero al margen bulle este
mundo variopinto de delincuentes cuyo estudio merece la pena.

Para ello contamos con una fuente de primera categoría: los legajos con­
servados en la Sección de la Secretaría de Marina del Archivo General de Si­
mancas 3; contienen Ordenes Reales, dictámenes del Consejo y de los distintos
Secretarios, informes en general acerca de todas las cuestiones sobre los de­
lincuentes que purgan sus delitos en galeras y arsenales. Documentación que
nos clarifica la vida de estos penados en sus respectivos destinos, su extracción
social, delitos por los que se han hecho acreedores de tal castigo, número,
trabajo, comportamiento, fugas y su rendimiento en la labor encomendada.

L EXTRACCIÓN SOCIAL

Por ser estos destinos más bien denigrativos dentro de los de su género,

1 Cfr. la legislación en la obra de F. TOMÁS Y VALIENTE, El derecho penal de la
monarquía absoluta (siglos XVI, XVII Y XVIII), Madrid, 1969.

2 R. PÉREZ ESTÉVEZ, El problema de los uagos en la España del siglo XVIII, Madrid,
1976.

3 'Legajos 693, 694, 695,696, 697, 698, 699, 700.
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casi la totalidad de los reos que se encuentran en ellos pertenecen a clases
populares.

No obstante hay excepciones, aunque muy raras, de algún delincuente per­
teneciente a categorías superiores y que por circunstancias diversas purgas sus
delitos en la marina. Caso excepcional es el de don Antonio de Mendoza y
Lobera, hijo de padres nobles, infanzones de Aragón, prendido en Sevilla en
1710, y 'Condenado al presidio de Melilla, galeras y arsenales sucesivamente,
por diversos delitos de falsificación a los que se le acumularon con posterio­
ridad los de insubordinación y quejas contra sus superiores. Cumple una con­
dena de 37 años en total, representativa, además, de cómo por la acumulación
de delitos alguno de estos reos pasan prácticamente toda su vida encerrados 4.

A la misma categoría pertenece Miguel Armenguel, "provocativo, criminoso y
alborotado", que aún dentro del arsenal se sigue haciendo otorgar el título
de "Don" entre los demás forzados; no muy popular entre sus compañeros,
muere tras una reyerta en un juego de naipes por una herida en el vientre
causada con un cortaplumas 5.

También el estamento clerical tiene representación en los arsenales, aunque
son miembros de las capas inferiores. Entre otros encontramos a Fray Pedro
Rodríguez, de la orden de Nuestra Señora del Carmen, condenado a galeras
por toda la vida a causa de haber dado muerte al prior de su convento 6; o al
bullicioso Dámaso Fernández Maldonado, perteneciente a la orden de San An­
tonio Abad, que tras una azarosa carrera de delitos -fugas, venta de trigo del
hospital donde estaba destinado, falsificación de firma, casamiento y aposta­
sía- y oportunos arrepentimientos, que hacen que sus delitos sean sanciona­
dos con penas 'canónicas, termina sus días en el arsenal de Cádiz 7. Más llama-

4 D. Antonio Mendoza y Lobera es prendido en Sevilla en 1710 y condenado a seis
años de presidio por habérsele encontrado un pasaporte falso. A los cinco años es pro­
cesado de nuevo por falsificación de un pasaporte de teniente de milicia y condenado a
diez años de galeras. Cumple su condena en la galera San Felipe, donde falsifica la
firma de D. José de los Ríos Córdova, Capitán General de galeras. Por este nuevo
delito y, sobre todo, por "ser versado en ello" se le impone la pena de doscientos
azotes y otros ocho años de galeras. A partir de este momento comienzan las quejas
contra sus superiores, que no sirven, sino. para aumentar el tiempo de su condena
-siete años sobre los anteriores-e-, y las súplicas en petición de libertad: por su edad,
sus padecimientos, achaques físicos -está casi ciego, "lastimado del pecho", padece
hernia y "ruptura intestinal"-. A sus súplicas se unen las peticiones de su mujer, doña
Rita Fernández Imbernón, que se encuentra desamparada en calidad de pobre vergon­
zante. En 1747, consigue que se le conmute la pena de galeras por el destierro en la
prisión de Oran "para cura de, todos sus males". Cartagena, 1737, súplica de' D. Antonio
Mendoza y Lobera. A. G. S., S. M., Leg. 693. Cartagena, 28 de octubre de 1745, me­
morial y súplica de D. Antonio Mendoza, A. G. S., S. M., Leg. 694.-Madrid, 15 de agos­
to de 1747, Orden de la Secretaría de' Guerra, conmutando la pena, A. G. S., S. M., Le­
gajo 694.

5 Cádiz, 28 de octubre de 1737, informe del Comandante General, Marqués de Ca­
sinos, A. G. S., S. M., Leg, 693.

6 Cartagena, 21 de septiembre de 1748, Agustín Ramos a Ensenada, A. G. S., S. M.,
Legajo 694.

7 Fray Dámaso Fernández Maldonado, que toma diversos nombres -Juan Somo­
devilla, Juan Maldonado, José Olloqui- es natural de Toledo. Toma el hábito de
legc en la Iglesia de su orden en Madrid, donde profesa más tarde. En 742, sin ningún
motivo se escapó saltando la verja. Es aprehendido, vuelve nuevamente a clausura y se
le cambia la condena, en vista de su arrepentimiento, por penas, regulares. Al año si­
guiente es destinado a un hospital que dicha orden tiene en Salamanca, donde' pocos
días después de su llegada se fugó con un caballo y 300 reales, vendiendo en diferentes
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tívo fue el caso del ermitaño mallorquín Gabriel Maimó, que a sus 70 años es
condenado "de por vida" al arsenal de Cartagena por el delito de "excesos dedeshonestidad" 8.

Reducida, pero muy variada, es la representación de los extranjeros entreeste tipo de delincuentes: ingleses 9, portugueses 10, italianos 11, franceses 12,
suecos 13, generalmente soldados aprehendidos por deserción.

Un grupo característico es el integrado por los moros y gitanos. El númerode estos últimos se incrementa, sobre todo, a partir de las drásticas medidas
tomadas en 1749 por Ensenada, dispuesto por todos los medios a terminar
"con tan desventurada raza" 14. Indice de que estas duras medidas obtuvieron
éxito, al menos parcial, con las cifras que arrojan las estadísticas del arsenalde Cartagena: en 1751 de los 194 muchachos de 14 a 18 años allí confinados,77 son gitanos 15.

Los moros, esclavos comprados o hechos prisioneros en la incesante gue­rria mediterránea, formarán un nutrido grupo -en Cartagena en 1740 son

pueblos partidas de trigo del hospital, imitando la letra del Comendador. Hasta 1745no se pudo. descubrir su paradero; se había alistado como soldado en Badaioz. Sele pone, ahora, por la religión bajo custodia del comendador de Sevilla para que leimpusiese las penas correspondientes: un año de cárcel, tres días a la semana de panyagua y disciplina los viernes; sin embargo, creyendo una vez más en su arrepenti­miento, se le permite hacer vida regular, preo sin salir de clausura. De nuevo se fugó,apostató y contrajo matrimonio en Cádiz. Aprehendido en Sevilla, se acuerda enviarlepreso por diez años al hospital de Castrogeriz, para donde' parte acompañado de dosguardianes y dos religiosos; pero en el camino "finxió serle preciso usar de las pen­siones de la humana naturaleza y se emboscó en la morosidad de unos olivares, nopudiendo encontrarle a pesar de cercar los caminos. Preso poco después, es enviadodefinitivamente a cumplir su condena al Arsenal de Cadiz. 20 de agosto de 1750, me­morial de Antonio Guerrero, Secretario General de la Orden de San Antonio Guerrero,Secretario General de la Orden de San Antonio, A. G. S., S. M., Leg. 694.
8 Madrid, 30 de mayo de 1777, memorial de Joaquín Salivera, A. G. S., S. M., Leg.697
9 En la galera San Felipe encontramos a [acebo Braun, Samuel Hoskins, RobertoDifon, Ricardo ApelIbi, soldados del regimiento de Utronia, condenado a nueve añospor deserción. En 1746' se les conmuta la pena por servir sin limitación de tiempo enel mismo regimiento que se encuentra de guarnición en Orán ; esta gracia les es con­cedida "en atención a que siendo herejes, los cuatro han abrazado la fe católica".Cartagena, 15 de octubre de 1746, Francisco Barrero a Ensenada, A. G. S., S. M., Le­gajo 694.
10 En 1781, se encuentran en Ferrol, diecinueve portugueses acusados del delito dedeserción. Aranjuez, 17 de junio de 1781, Floridablanca a Castejón, A. G. S., S. M.,Leg. 697.
11 Son numerosos los reos, sobre todo napolitanos, que se encuentran en galeras;gran parte de ellos son canjeados a las autoridades napolitanas por españoles que cum­plen condenas en sus galeras. A. G. S., S. M., Leg, 693-694.
12 Diego Gat, alias Marcos Lociers, natural del Languedoc, soldado del regimientode Santa Bárbara de Orán, es condenado a galeras "por abandonar su puesto con pro­pósito de pasarse a los moros". Cartagena, 26 de marzo de 1745, A. G. S., S. M., Le­gajo 694.
13 Diego Wiston o Valstron, sueco, compañero del anterior, es condenado a la mismapena por idéntico delito. El Pardo, 4 de marzo de 745, M. Villadarias a Ensenada, A. G. S.,S. M., Leg, 694.
a Cfr. A. DOMÍGUEZ ORTIZ, La sociedad española en el siglo XVIII, Madrid, 1955,

pág 222.
15 Cartagena, 15 de septiembre de 1751, Barrero a Ensenada, A. G. S., S. M., Le-

gajo 695.
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585 16_ que se Irá reduciendo paulatinamente hasta desaparecer en su tota­
lidad tras las negociaciones de 1776 entre España y Marruecos 17.

n. DELITOS y TIEMPO DE CONDENA

La legislación prevé 'con claridad para qué tipo de delitos se deben reservar
estos destinos de galeras y arsenales. Por ser los más duros -sólo compara­
bles con los de las minas- y denigrantes, se aplican al destino de aquellos
reos," cuyos delitos, ya fuese por esencia de los mismos, ya por el mal hábito
de su repetición, exclusivo de probable esperanza de enmienda en tales vicios
consuetudinarios de daño efectivo a la sociedad" 18.

En principio, pues, parecía la pena apropiada para purgar los homicidios,
deserción de los distintos regimientos, fugas de otros presidios, contrabando,
falsificación -sobre todo de moneda-, o cierto tipo de hurto con el agra­
vante de heridas, escalamiento o allanamiento de morada.

En la práctica, se envían a purgar en galeras y arsenales todo tipo de deli­
tos: robos menores de animales, ropa o frutos 19; tenencia ilícita de armas pro­
hibidas, violación, bigamia, calumnia, embriaguez, incluso delitos contra la
religión o de orden público, como lo evidencian los expedientes conservados
en la Sección de Secretaría de Marina del Archivo General de Simancas.

Casi los únicos delitos que están ausentes, por circunstancias no expresas,
de los arsenales son los de tipo político y, de una forma prevista ya por la ley,
los incendiarios, debido "al peligro que supondrían estos individuos en parajes
todos llenos de combustibles" 20.

El tiempo que estos penados pasan en el arsenal varía a tenor del tipo de
delito cometido. De todas las formas las condenas suelen oscilar como término
medio entre los 4 y 10 años de duración. En teoría, 10 años sería el tiempo
máximo de castigo que se podría imponer para estos destinos, teniendo en
cuenta el fatigoso trabajo que allí desempeñan los reos y la dureza de las con­
diciones de vida. No obstante, este requisito se quebranta en no pocas oca-

16 En 1765 su número queda reducido a 209. Cartagena, 19 de marzo de 1765, Juan
Gerbaut a Arriaga, A. G. S., S. M., Leg. 695. Sobre la presencia de los esclavos en
las galeras y arsenales ha tratado ampliamente M. BARRIO GOZALO. Los esclavos del
rey en la España del siglo XVIII, tesis de licenciatura (inédita), Valladolid, 1975, págs
118-139.

11 A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, ob, cit., pág. 228.
18 Pragmática de 12 de marzo de 1771, Nooissima Recopilacion de las leyes de Es­

paña, T. V. lib. XVII, tito XL, ley VII, pág. 496.
19 Este es el delito que predomina entre los delincuentes que son enviados a galeras

y arsenales. La legislación se muestra muy dura con este tipo de delincuentes. Por una
Real Orden de 23 de febrero de 1743, se manda que en la Corte y 5 leguas alrededor,
por robos leves de ropas, vestidos, capas, etc., o "una cantidad de dinero no excesiva",
y no medie en ellos escalamiento, herida, allanamiento de morada, ni uso de llave
falsa o ganzúa, se les imponga la pena -si son plebeyos, mayores de 15 años y no
pasasen de los 17- de 10 años de galeras y 200' azotes, siendo marcados con una "L".
Si el reo es de "calidad noble", sería destinado por diez años al peñón o a las minas
de azogue. Los que pasasen de esa edad, sufrirían la pena capital, siendo el "garrote"
para los nobles. Estas medidas se podrían aplicar sólo con la ratificación de un testigo.
Noviss. Rec., t. V, lib. XII, tito XIV, ley VI, pág. 352.

20 Madrid, 5 de marzo de 1773, Real Resolución enviada a los Comandantes e Inten­
dentes de los tres Departamentos Marítimos ~Ferrol, Cádiz y Cartágena-e-. A. G. S.,
gaje 700.
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siones, por la acumulación de nuevas condenas por intentos de fuga, insurrec­
ción o quejas contra los guardianes.

En la larga lista de delitos que encontramos se advierte que proporcional­
mente los más castigados son los delitos de hurto, que, por otra parte, ya di­
jimos eran los más numerosos. Baste un ejemplo: en una cuerda de 53 reos
que ingresa en 1750 en el arsenal de Cartagena, 41 son condenados por hurtos
pequeños, con tiempos de condenas muy diferentes 21 (V. Cuadro 1).

CUADRO l.-REOS Y TIEMPOS DE CONDENA
(CARTAGENA 1950)

Reos

2
1
5

23
10

III. DESTINOS

Tiempo de condena

4 años
5 "
6 "
8

10 "

Los reos destinados a la marina son enviados a galeras o a los arsenales de
Cádiz, Ferrol y Cartagena según la región de donde procedan. Al Ferrol deben
de dirigirse los condenados por la Chancillería de Valladolid, Consejo Real de
Granada, Audiencia de Galicia y por todos los jueces, incluso de fuero privi­
legiado, del territorio de estos tribunales. En el Arsenal de Cádiz serán aco­
gidos los de los reinos de Andalucía, provincia de Extremadura e islas Ca­
narias. En el de Cartagena, los de Castilla la Nueva, Reino de Murcia y Co­
rona de Aragón 22.

A) Galeras

La pena de galeras es, quizá, la más temida durante los siglos XVI y XVII Y
lo sigue siendo en el siglo XVIII. El trabajo de los penados en ellas consiste en
la pesadísima tarea de mover el remo y sólo por urgencias imprevistas se les
emplea en algún otro menester del arsenal 23 Los galeotes permanecen sujetos
de pies y manos, con grilletes y amarrados con cadenas a unas barras, en gru­
pos formados generalmente por unos doscientos forzados.

Pero quizá 10 más duro y arbitrario respecto a esta pena era la indetermi­
nación de su duración para cada caso, con independencia del tiempo de su
condena, puesto que las necesidades político-militares eran antepuestas a cual­
quier otro tipo de consideración. No eran raros los reos que tras cumplir la
pena dejaban "formalmente" de ser presos, pero se veían forzados, mediante
el pago de un sueldo y percepción de un rancho algo mejor 24, a seguir inde-

21 Cartagena, julio de 1750, Informe' de Barrero, A. G. S., S. M., Leg. 694.
22 Noviss. Recop., t. V, lib. XII, tít. XL, ley VII, pág. 497.
23 Por ejemplo, en deshacer estopa, tarea que' se les suele imponer los días festivos,

pues se considera que "más que trabajo se le puede llamar entretenimiento", Cartage­
na, 5 de agosto de 1783, Manuel Travieso a A. Valdés, A. G. S., S. M., Leg. 698.
Cartagena,20 de n~:wiembt~_ de 1745, Barrero -a Arríaga, A. G. S., S. M., Leg. 694.

24 "Porque parece y es razón que quien ha cumplido la senteA~ia:J .de 31U$ticia:'Y 'es,
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finídamente amarrados al duro banco 25. Así en 1736 en la Galera Patrona y
San Felipe, hay 149 cumplidos, a los que se les entrega diariamente de grati­
ficación 16 maravedis y consumen una ración de cabo, pero a los que no se
les ha dado la licencia 26.

De todas formas, da la sensación de que la pena de galeras no es tan ina­
cabable en las galeras españolas como en las napolitanas; en aquéllas la pena
más duradera es la de 10 años, considerada "de por vida", mientras que en
Nápoles las sentencias se alargan hasta 15, 20 Y 25 años 21. A no ser que, pre­
cisamente, la menor duración de las penas de España indique que son menos
tolerables.

Las principales galeras, excepto el Buque Real, se encontraban en Carta­
gena: la San Felipe, La Santa Teresa, la Capitana, la Soledad, la Patrona, la
San [enaro y la San José. Su dotación se integra por un total de 1.435 hombres
entre penados y esclavos; estaba establecida .la proporción de 500 esclavos
moros y que el resto fueran delincuentes 26, proporción que generalmente no
se cumple 29 (V. Cuadro II).

CUADRO n.-REOS EXISTENTES EN GALERAS EN 1740

Galeras Forzados

Capitana '" '" '" .. , .., ... 57
Patrona .., .., 242
San José , 122
San Felipe , '" .. , 128
Santa Teresa , , 118

Esclavos

106
124

97
76
80

Total

163
366
219
204
198

TOTALES ...... 667 483 1.150

En 1748 se extingue, por precisiones militares, la escuadra de galeras 30, y
los forzados que allí cumplen sus condenas son trasladados a las minas de Al­
madén -los reos de delitos más graves-, y a los presidios de África u obras
del arsenal y del puerto, los de delitos más leves 31. A partir de este momento

detenido por la providencia del gobierno, coma como libre", Cartagena, 14 de sep­
tiembre de 1740, A. Rubalcaba a Somodevilla, A. G. S., S. M., Leg. 699.

25 La causa de esta detención en muchas ocasiones está determinada por la misma
sentencia. Es frecuente encontrar, siguiendo al número de años de condena, la coletilla,
"pero no se le ponga en libertad, después de cumplida su sentencia, sin orden expresa
de S. M. o de los tribunales que lo sentenciaron". Numerosos expedientes de este tipo
se encuentran en A. G. S., S. M., Legs, citados.

26 Barcelona, 25 de agosto de 1736, José Meléndez Valdés a Patíño, A. G. S., S. M.,
Leg 693.-Los casos son muy numerosos, A. G. S., S. M., Legs, citados.

'%! 15 de marzo de' 1738, carta de Andrés Ximénez, A. G. S., S. M., Leg. 693.
28 Cartagena, 13 de enero· de 1740, Rubalcaba a Somodevilla, A. G. S., S. M., Le­

gajo 693.
29 En 1740 encontramos que la dotación no está completa, hay 827 forzados y 585

moros. Ibídem.
30 Madrid, 21 de noviembre de 1748, obispo de Oviedo a Ensenada. A. G. S., S. M., Le-

S. M., Leg, 700.-No quedando claro si se refería solamente a incendiarios de montes,
dehesas y mieses, o si también a los que por facilitarse la fuga en los robos, queman
puertas, ventanas o muralla, de casas privadas o prisiones, el Consejo aclara que éstos
tampoco deben de ser admitidos. Madrid, 13 de febrero de 1775, A. G. S., S. M., Le­
gajo 699.

31 .Precedíendó. a ambos cambios de desrínc, 'los presidiarios son expuestos a ver-
guenza pública. Ibídem.
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las galeras se utilizarían para cobijo nocturno de los presos que trabajan en
el arsenal.

Las galeras son restablecidas, como naves y como penas, en 1784 por Car­
los lIT "con el objeto de esforzar por todos los medios al corso contra los ar­
gelinos" 32. Pero en esta última época, según Sevilla Solana, sólo fueron una
burda imitación de su "edad dorada" 33. Son suprimidas, de forma definitiva,
por Real Orden de 180334•

B) Arsenales

En el arsenal, por lo que respecta a los presidiarios, no tienen una separa­
ción clara con el resto de los trabajadores libres ni de los vagos, a pesar de las
numerosas disposiciones en contra, puesto que los reos por condena tienen un
delito que purgar, y más grave que el de la vagancia 35. Así les encontramos en
las fábricas de lona, fábricas de jarcia, talleres de carpintería, de pintura, como
veleros, faroleros, herreros cerrajeros, torneros, etc., si bien en número redu­
cido. Este número se aumenta sensiblement a partir de 1748 por la supresión
de las galeras, y hay que tener también en cuenta que, a partir de estas fechas,
existe un deseo consciente de los gobernantes de potenciar los arsenales y de
aprovechar la mano de obra forzada en este duro trabajo para el que era difícil
encontrar voluntarios. Coincide, además, con una etapa de plena actividad en
los arsenales, 1751-1752, en que las necesidades laborales estaban todavía sin
resolver. como se pone de manifiesto por las urgentes y continuas peticiones
de fuerza de trabajo 36.

El arsenal donde se reúne más elevado número de presidiarios es en el de
Cartagena, seguido del de Cádiz, en el que se restringe su número por falta
de cuarteles apropiados para recogerles y por temor a que el hacinamiento
pueda producir enfermedades, contagios y sublevaciones 37. Ferrol contará siem­
pre con porcentajes más reducidos de estos penados.

La documentación no nos permite fijar con precisión la cuantía de los de­
lincuente destinados a arsenales o que cumplen condena en ellos en los diver­
sos años, aunque no nos faltan noticias de porcentajes aislados de reos exis­
tentes en años determinados. En 1765 hay 115 penados trabajando en el arse­
nal de la Carraca de Cádiz 38, cifra que se aumenta hasta 647 en 177139

• En
el arsenal de Cartagena en 1767 entre presidiarios y esclavos pernoctan en las

32 Novíss. Recop., t. V, lib. XII, tít. XL, ley X, pág. 498.
33 F. SEVILLA SOLANA, Historia penitenciaria de España. La galera. Apuntes de ar-

chivo. Segovia, 1917, pág. 33. Citado por F. TOMÁS Y VALIENTE, ob. cit., pág. 391.
3{ F. SEVILLA SOLANA, ob, cit., pág. 230.
35 Dictamen del Consejo de Castilla de 1778. A. G. S., S. M., Leg. 700.
36 A. MEIJIDE PARDO, Contribución a la industria naval de Gaiicia: Los arsenales

del Ferrol en el siglo XVIII, Lisboa, 1961, pág. 15.
37 La Carraca, Cádiz, 18 de septiembre de 1752, Arriaga a Ensenada, A. G. S., S. M.,

Leg. 694.
38 En este año hay, además, en dicho arsenal 478 vagos y 209 esclavos. Cádiz, 20

de marzo de 17,65, Juan Gerbaut a Arriaga, A. G. S., S. M., Leg. 694.
39 La Carraca, 1 de enero de 1771, Gerbaut a Aniaga, da noticia de haber, también,

en el arsenal 269 vagos 'Y 5 esclavos, A. G. S., S. M., Leg. 700.
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EDIFICIOS DE PIEDRA

A. - Cobertizo para tablazón.
B. -Casa del Contador.
C. - Obrajero del AmpoUetero.
D. - Obrajero del Farolero.
E. - Obrajero del Carpintero de lo blanco.
G. - Obrajero del Tornero.
H. - Obrajero del Pintor.
1. - Obrajero de' Remolar,

K. - Obrajero de! -Ios escultores.
L. - Casa del Capitán de Maestranza.
M.- Casa del Teniente.
Ñ. - Casa del Ministro.
N. - Almacén de desarmes.
O. - Teneduría.
P. - Contaduría y almacén de repuestos.
Q. - Iglesia.
R. - Almacenes de repuesto, "\,,s .uartet de la tropa.
S. - Tiendas de comestibles.
T. - Habitaciones.
V. - Cimientos terraplenados para el arsenal de Artillería.
X. - Cimientos sin terraplenar para doce almacenes de desarme.
Y. - Cimientos sin terraplenar para naves de arboladura.
Z. - Cercado para custodia de las tinajas de alquitrán.

EDIFICIOS DE MADERA

1. - Cobertizo para tal-rica y custodia de lanchas y botes.
2. - Habitaciones de oficiales e individuos empleados en el arsenal
3. - Ranchos para las maestranzas.
4. - Almacén de bresca.
5. - Herrería y cerrajería.
6. - Cuartel de los presidiarios.
7. - Almacén para alquitranar jarcia.
8. - Almacén para fabricar velas.
9. - Almacén para fábrica de zulaque.

10. - Almacén para fábrica de motonería.
11. - Almacén para repuesto de géneros excluidos.
12. - Cuerpos de guardia.
13. - Cuartel de los artilleros.
14. - Carnicería.
15 - Cocinas.
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Cádiz, 14 de mayo de 1743.
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galeras 1.464 individuos 40 (V. Cuadro IlI), y en Ferrol, en 1777, trabajan en
estos destinos 500 delincuentes 41.

CUADRO I1I.-PENADOS y ESCLAVOS EN 1767 EN EL ARSENAL DE CARTAGENA

Galeras

Santa Teresa .
San José .
San [enaro .
San Felipe , ..
Capitana Oo .

Caja de Presidiarios .,. ... . ..

TOTAL ......

Reos y esclavos

174
271
275
264
188
299

1.471

De todas las formas el número es variable, oscilando de acuerdo con las
necesidades de los arsenales en momentos determinados e incluso con las pre­
cisiones que se tenga de gente en otros lugares u obras públicas. Así en 1777
se pide con urgencia a los arsenales mano de obra forzada para las obras del
canal de Murcia; Cartagena enviará 350 hombres, mientras que Cádiz con­
tribuye con 372 42.

Aunque las cifras sean poco explícitas y no nos permitan elaborar conclu­
siones firmes y generales, lo cierto es que el número de reos condenados por
delitos a los arsenales, a partir de la segunda mitad de la centuria en que los
intereses navales pasan a segundo término, y los arsenales entran en relativo
declive, debió de ser elevado, al menos superior a las necesidades y capacidad
de los arsenales, ya que los intendentes piden con insistencia que cese el envío
de presidiarios, pues "es suficiente, cuando no excesivo, el número ya existente
y el aumentarlo puede ser peligroso para la seguridad de estos parajes" 43.

La vida en el arsenal, conocida a través de sus reglamentos, de los informes
enviados a la administración por sus intendentes y por las reiteradas quejas de
los vagos y forzados, es muy precaria.

Desde el momento que llegan a estos destinos los presidiarios pasan a in­
tegrarse en la abigarrada y heterogénea masa de moros, vagos, peones semi­
forzados y trabajadores libres que se mueven dentro del arsenal.

En líneas generales, se puede decir que su vida en los tres arsenales se ca­
racteriza por la extrema dureza, rigurosa vigilancia y una total falta de como­
didades y de higiene.

El espectáculo ordinario es el de un hacinamiento en barracones y galeras
que les sirven de dormitorios, de suciedad, de falta de ventilación e incomu­
nicación casi total con el medio exterior: sólo está permitida una cara y muy
controlada correspondencia escrita.

40 Cartagena, 31 de marzo de 1767, Medina a Arriaga, A. G. S., S. M., Leg. 699.­
En el mismo arsenal de Cartagena en 1771 son 1.568 los hombres que pasan las noches
en las galeras. Cartagena, 8 de enero de 1771, el intendente de Cartagena a Arriaga,
A. G. S., S. M., Leg. 700.

41 El Ferrol, 1777, José Díaz de San Vicente a Casteión, A. G. S., S. M., Leg, 697.
42 Aranjuez, 19 de mayo de 1777, aviso enviado a los Directores y Comandantes

Generales de los Departamentos de Cádiz y Cartagena, A. G. S., S. M., Leg, 697.
43 La Carraca, 1 de enero de 1771, Gerbaut a Arriaga, doc. cit.-Ferrol, 30 de di­

ciembre de 17m, el intendente del Ferrol a Arriaga, A. G. S., S. M., Leg. 700.-Car­
tagena, 8 de enero de 1771, Barrero a Arriaga, A. G. S., S. M., Leg. 700.
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Las jornadas laborales son muy largas, con breves descansos para las comi­
das, sin que los días festivos sirvan de alivio y descanso.

El régimen alimenticio está constituido fundamentalmente por legumbres,
pan y vino, adaptándose el resto de la alimentación a las condiciones econó­micas de cada uno de los arsenales y a los productos propios de la región. Lacarne está casi ausente de la alimentación y sólo se reparte en fiestas seña­ladas.

El vestido es uniforme e idéntico al resto de los trabajadores, con ropascómodas y amplias, para que no dificulten el trabajo. Ropa que en ocasiones
Juegan o venden a otros reclusos.

La deficiente alimentación, su desnudez, falta de higiene y duro trabajocolaboran a la exagerada elaboración de las cifras de defunciones y a la mul­
titud de enfermedades, de las cuales encontramos en el arsenal un abundantecatálogo.

En estas circunstancias, no es raro que las quejas resulten normales, unas
veces expresadas pacíficamente y otras de forma más violenta; en este casolas protestas se traducen en motines, incendios o intentos de fuga.

En definitiva, todo tipo de delincuentes está asimilado en este peculiar
destino, en el que hasta prest idénticos reciben unos y otros, como hemosvisto con detención en el estudio del problema de los vagos.

C) Bombas de achique

Dentro del arsenal sólo hay unos trabajos que están específicamente reser­vados para los reos condenados por delito; son los de las "bombas de achique".
El trabajo consiste en tirar a brazo de las bombas para desalojar el agua quese acumula en los diques a la entrada o salida de los navíos, o a causa de las
lluvias, filtraciones del terreno, etc. Por su dureza no es comparable en modoalguno a las demás faenas ordinarias del arsenal y está considerado como "el
mayor castigo que puede ponerse a la humanidad y a los mayores delitos delos hombres" 44, Rojas 10 califica de "penalidad tan grave que dudo pueda im­ponerse otra mayor a la humanidad" 45. Penalidad que se agrava aún más en
el arsenal de Cartagena, pues no habiendo allí mareas, el desagüe se hace deforma exclusiva a base de bombas.

1. DELITOS y TIEMPOS DE CONDENA

Por regla general la gente enviada a este destino suelen ser los reos dedelitos más graves: homicidios 46, desertores de los distintos regimientos -so-

" Cartagena, agosto de 1777, informe de la Junta del Arsenal, A. G. S., S. M., Le­gajo 697.
45 Cartagena, 30 de octubre de 1773, Rojas a Arríaga, A. G. S., S. M., Leg. 696.
46 Por ejemplo: Antonio Rodríguez, el jerezano, es condenado "de por vida" porvarios asesinatos cometidos en la plaza de Orán, a los que después se suma el delitode "haber despedazado a los cadáveres de los que mataba para vender las carnes ycráneos". Orán, octubre de 1748, Alejandro de' la Mota a Ensenada, A. G. S., Leg. 694.­Juan Andrés Marín, forzado de la galera Santa Teresa, es enviado por diez años alas "bombas", por haber dado muerte con un cuchillo a su compañero de banco. Car­tagena, 22 de diciembre de 1735, Fernando Ximénez de Ciros a Patiño, A. G. S., S. M.,Leg. 693.-Pedro Antonio Fernández es condenado a este destino, por haber disparado' una
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bre todo abundan los desertores de regimientos del Norte de Africa, que pasan
al campo moro y que son aprehendidos o vuelven arrepentidos 47_, fugados
de otros presidios, falsificadores de moneda -"monederos falsos" 48_ o sol­
dados rebeldes o indisciplinados, como en el caso de Carlos Bombín, enviado
a este destino "por haber pegado e insultado alevosamente a su capitán 49.

Delitos que en muchas ocasiones son castigados con la pena de muerte, y que
por indulgencia, y también, con una finalidad práctica se les conmuta la con­
dena. Estos presidiarios tienen que reunir, naturalmente, unas cualidades físi­
cas especiales debido al trabajo que les espera.

Sin embargo hay excepciones, y, junto a éstos, encontramos condenados a
la misma pena a José Flores, soldado, enviado por el gobernador de Canarias
por haberle robado una camisa y una hebilla de plata 50, o a Antonio Pérez y
Luis García por hurto de una pequeña suma de dinero en el estanco del ta­
baco 5\ o a Diego Oliva por "haber sacado" -no usado- un cuchillo de
punta 52.

En cuanto a su extracción pertenecen en su totalidad a las clases populares
y hay que resaltar que una gran proporción de los delincuentes que aquí pur­
gan su pena son soldados. En el quinquenio de 1771 a 1775, son enviados al
trabajo de las bombas de Cartagena 79 reos, de los cuales 27 son soldados, y
sólo en el año 1779 se destinan a estos trabajos 27 soldados de diversos regi­
mientos 53 (V. Cuadro IV).

CUADRO IV.-REOS ENVIADOS A LAS BOMBAS DE 1771 A 1775

Años

1771
1772
1773
1774
1775

TOTAL oo •••• 'oo .oo oo' oo. oo.

Presidiarios
comunes

13
7

13
8

11

52

Soldados

12

2
11

2

27

Total

25
7

15
19
13

79

El tiempo de duración de las condenas varía de acuerdo con los delitos,

pistola contra un oficial de galeras. Cartagena, 17 de julio de 1729, A. G. S., S. M., Le­
gajo 693.-Numerosos expedientes en los legajos citados.

47 Peculiar es el caso de Manuel Otelo de Cádiz, de 41 año, y Clemente de los
Santos de Málaga, de 18, soldados ambos del regimiento de Murcia. Desertan y pasan
al campo moro en agosto de 1782. Son apresados y por temor a que se les devuelva
a presidio dijeron que "querían ser moros, y en consecuencia, les hicieron cantar una
copla a Mahoma, no sabiendo lo que decían y que a todo riesgo prefirieron pasarse a
Tánger con los suyos". Son condenados a ocho años en las bombas de achique del
arsenal. El Pardo, 22 de enero de 1782, Múzquiz a Castejón, A. G. S., S. M., Leg. 697.

48 Cristóbal Medina es condenado a cuatro años, "por sospecha y fábrica de mo­
neda", 11 de agosto de 1771, Conde de RicIa a Casteión, A. G. S., S. M., Leg. 697.

49 1778, Múzquiz a Castejón, A. G. S., S. M., Leg. 697.
50 El Pardo, 25 de febrero de 1774, el Conde de Riela a Arriaga, A. G. S., S.M.,

Leg 696.
51 Ceuta, 8 de agosto de 1771, el gobernador de Ceuta a Arriaga, A. G. S., S. M.,

Leg 696.
52 El Pardo, 13 de marzo de 1771, Muniain a Arriaga, A. G. S., S. M., Leg. 696.
53 A. G. S., S. M., Leg, 696.
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aunque también se advierte una oscilación de la severidad en las penas de unas
épocas a otras. Hasta 1770 son excepcionales ·las que sobrepasan el tiempo de
4 ó 5 años; a partir de esta fecha como tónica general el tiempo de las con­
denas se alarga, predominando las penas de 8, 10 años, e incluso las condenas
de "por vida" 54. (V. Cuadro V).

CUADRO V.-TIEMPOS DE CONDENA DE 1771 a 1775

AÑos DE CONDENA TOTAL REOS

3 4 5 6 7 8 9 10 "por inda"
-----

1771 7 2 2 8 5 18
1772 3 4 7
1773 4 4 7 15
1774 2 1 2 1 4 8 19
177.5 9 1 1 1 13

TOTAL ... ... 2 1 25 4 3 2 21 21 79

La documentación no nos permite establecer el número total de reos em­
pleados en estos destinos. En 1765 sabemos que en Cartagena se hallan em­
pleados en las bombas 390 hombres 55. De todas las formas, su número no
debe de ser muy elevado, ya que en más de una ocasión se hace necesario em­
plear, como medida de urgencia, en estos trabajos a penados ordinarios, dán­
doles como recompensa, además de su ración tres reales diarios, o incluso
emplear marinería voluntaria remunerada con largueza 56. Concretamente en
el arsenal de la Graña de Ferrol, en 1777, de 700 presos condenados por di­
versos delitos, ninguno está sentenciado al trabajo de las bombas 51.

2. EL TRABAJO

Ya hemos insistido en que se trata de uno de los trabajos más duros y pe­
sados del arsenal, y hemos de añadir que se agrava por sus largas e ininterrum­
pidas jornadas, pues en ocasiones, bien porque entra un navío en el dique,
porque se saca, porque hay filtraciones en el terreno o por otras circunstan­
cias imprevistas, el trabajo se continúa día y noche. Para medir el índice del
rigor de la faena y de la fatiga hay que tener en cuenta que los tiempos se
alternan en 4 horas de trabajo con 8 de descanso 58, Y que en algunas circuns­
tancias la duración de la tarea no puede sobrepasar las 2 horas 59.

Para calcular la labor que desarrollan son valiosos los datos aportados por
los informes del arsenal de Cartagena en 1765, según los cuales los 390 hom­
bres empleados en las 13 bombas del Arsenal desalojan cada hora una cantidad
aproximada de 3.690 pies cúbicos de agua (medida castellana) 60.

5. Ibídem.
55 Cartagena, 2 de febrero de 1765, Medina a Arríaga, A. G. S., S. M., Leg, 699.
56 Ibídem.
51 El Ferrol, 1777, José Díaz, de San Vicente a Castejón, A. G. S., S. M., Leg. 697.
5S Ibídem.
5~ Cartagena, 1773, Rojas a Casteíón, A. G. S., S. M., Leg, 696.
so Cartagena, 2 de febrero de 1765, Medina a Arriaga, doc. cit.
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Si el trabajo es duro de por sí, no debemos omitir el agravante de las con­
diciones en que éste se realiza y el trato que allí reciben los reclusos.

Las pozas están totalmente cercadas de altos muros, comunicadas con el
exterior s610 por angostas puertas que sirven al tiempo de ventilación, y con
un nutrido grupo de guardianes para vigilarlas, lo que hace imposible todo in­
tento de fuga 61.

Los condenados permanecen en la poza de forma ininterrumpida, incluso
durante el tiempo de descanso, "allí comen, tiran de la bomba y duermen el
rato que les toca, sin salir jamás", sujetos los pies con grillos y muchos con­
dos ramales de cadenas, soportando las incomodidades de humedad, insalu­
bridad y continuo ruido.

Los guardianes -a veces moros- vigilan el trabajo, provistos de un látigo
o palo con los que castigan -si atendemos a las quejas de los reos- por los
más insignificantes motivos, y llegan a hacerles sangrar por oídos, nariz y boca.

La desobediencia o insubordinaci6n es castigada con el "gancho", por el
cual los reos, "atados de los brazos y puestos en el aire desnudos, les da el
verdugo con un natural de buey" 62.

No extraña que en estas circunstancias todos los forzados deseen librarse
de tan penosa vida y que sean múltiples los intentos de arriesgadas fugas y los
actos de desesperaci6n, en los que voluntariamente se suicidan o quitan la vida
a sus compañeros o guardianes.

El número de muertos y enfermos, alto por regla general en los arsenales,
se eleva de forma muy acusada cuando se trata de presidiarios con este des­
tino. Los enfermos, además, en su mayor parte incurables, son llevados al hos­
pital donde siguen amarrados con fuertes cadenas en pies y manos, sin que
allí se les pueda aplicar otro remedio que el consuelo cristiano a la hora de
su muerte 63. Baste para avalar estas apreciaciones la observaci6n de la Junta
del arsenal de Cartagena: "la experiencia demuestra que muchos de los delin­
cuentes sentenciados a estas bombas, no llegan a cumplir sus condenas, porque
mueren a la mitad o antes del tiempo a que se les confina y otros se inutilizan
arrojando sangre por la boca" 64.

El vestido, alimento y prest que se suministre a los presidiarios encargados
de las bombas, es el mismo que se da a los de los trabajos ordinarios. Esta
situaci6n provoca constantes quejas por parte de los reclusos, e incluso de las
autoridades del arsenal, que juzgan que la ración alimenticia que se les sumi­
nistra no es suficiente "para poder llevar tan penosa y exorbitante fatiga" 65.

En 1777 la Junta del arsenal de Cartagena propone que se aumente la ración
con media libra de pan y un cuartillo de vino diario, además de entregarles
cada domingo media libra de carne fresca; auxilio que la administración les
niega, accediendo solamente a proporcionarles el cuartillo de vino diario 66.

61 Cartagena, 30 de octubre de 1773, Rojas a Arriaga, A. G. S., S. M., Leg. 696.
62 Cartagena, sin fecha, Memorial de quejas de los destinados a las bombas de Car­

tagena, A. G. S., S. M., Leg, 696.
63 Rojas a Arriaga en carta de 30 de octubre cít., aclara que las quejas "no son

faltas de verdad", pero que se deben adoptar esas medidas debido a que "toda vigilancia
es pequeña, pues, aún estando así, se golpean, riñen y se hieren unos a otros".

6~ Informe de la Junta de Cartagena de 1777, cit.
6& Ibídem.
66 Ibídem.
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4. BOMBAS DE "FUEGO"
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Las quejas y peticiones de mejoras por parte de los forzados son continuas.
Además, de mejoras en la comida, vestido, de aumento del prest, en el trato,
en el trabajo, reducción de las jornadas, etc., desde mediados de la centuria
hay una petición casi constante: la aplicación de "bombas de fuego como las
que se usan en Londres para estos trabajos" 67. Sería el único remedio para tan
dura y agobiante faena. Las Juntas de los arsenales también lo creen así, y
Medina encarga al constructor Eduardo Briant un proyecto para aplicar bom­
bas movidas por vapor a los diques de los arsenales 68.

El proyecto no se lleva adelante por la oposición de Jorge Juan, que no se
muestra partidario de esta solución, debido al poco fondo de los diques y so­
bre todo por ser "la máquina de sacar con fuego el agua tan complicada, en­
redosa y expuesta, que nunca la he juzgado propia para el intento" 69. A la
vista de este informe, Arriaga dispone que se suspenda el encargo y que se
siga trabajando como hasta entonces se había hecho.

Esta es, en conclusión, la trayectoria de este sector social de los delincuen­
tes destinados a cumplir su condena en los trabajos más pesados previstos por
la legislación.

Como fuerza de trabajo pudieron resultar eficaces, más por lo indispensa­
bles para cumplir algo que sólo ellos podían realizar que desde el punto de
vista de sus rendimientos, escasos y costosos: "pues sobre el pan y prest que
consumen a la Real Hacienda hay que añadir los dispendios de los hospitales,
ropas, salarios de guardianes, etc ... , sienten repugnancia por el trabajo y ade­
más tienen dificultad para moverse por las prisiones. También trabajan poco
por omisión de los capataces que, de miedo a ser sorprendidos de los presi­
diarios, no se atreven a hacerles trabajar por no disgustarles" 70.

Los ilustrados se preocuparon, no obstante, y a pesar de las convicciones
de Jorge Juan, de mejorar su situación; Antonio Ponz, muy avanzado ya el
siglo, da cuenta de la presencia de alguna de estas bombas de fuego: "actual­
mente la Carraca tiene tres diques, dos de los cuales están destinados a ca­
renar navíos de cualquier porte que sean y el tercero para fragatas ... para
mantener estancos estos diques cuando están de servicio, hay un almacén de
bombas, dos de ellas de fuego, y las demás hasta 24 de cadenas, distribuidas
en dos órdenes o pisos" 71.

61 Cartagena, 2 de febrero de 1765, Jorge Juan a Arriaga, A. G. S., S. M., Leg. 699.
68 Cartagena, 30 de enero de 1765, Medina a Eduardo Briant, A. G. S., S. M., Leg. 699.
69 10 de enero de 1765, Jorge Juan a Arriaga, A. G. S., S. M., Leg. 699.
70 Isla del León, 20 de octubre de 1780, Juan de Langare a Castejón, A. G. S., S. M.,

Leg, 700.
71 A. PONZ, Viaje de España en que se da noticias de las cosas más apreciables y

dignas de saberse que hay en ella, 2." ed. Madrid, 1784, t. XVIII, carta XI, pág. 73.


